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¡, Se suscr.'be (: este ¡¡euodrcopor 1rimcs¡res ad:lantados (: cinco rea/cs, ¡¡ se, venderán números sue/Ms & medio racr_! en la tienda del S¡._¡elifr Peraza.

“ ' 1.*) ,
¡ (Ín'el plus noble emploi que....

de Porter au nom de la Palríe.
3; (Eloge de Jeannin). _

Hablaremos de ¡racionalidad

_- no siguiendo precisamente el cur-
.— so de nuestros propios dias, sino
, las exigencias de la opinion y el

deseo unánime de lo?r_ pueblos.
No desconoccrenios que ha sido
materia peligrosa antes de aho—. r:r.; mas al presente no puedes&
mayor la necesidad de ocupar-_ nos de tan grave asunto. Esta

¡
' cesidad sirve de fundamenlo

Crisol.
1 ' Porque no es tiempo ya de re-

pzuar en inconvenientes de pura
e_ti ¡neta, y los amantes de su in-
depe: dºucia ven llegado el mo-
mento de precindir de toda idea
mezquina y ayuda—mos para con-s..-'-s..

FUNDAMENTOS DE UN ESCRITO.

curtir todos a un fin
de cºmun provecho.

Al hacernos libres de España
,en 521 nunca imaginamos que
el poderío gubernativo de la Me-
trópoli seria subrogado por el po-
derío comercial, y la pre-poten—
cia orgullosa mil veces mas o-
diosa que los derechos abolidos
de la madre patria sobre sus co—
lonias. fuimos en efecto libres?
pero lo fuimos un momento. las
guerras intestinas borraron todos
los límites sociales corií?undie-
ron los derechos y sembraron por
donde quiera el descontento. Dís-
'minnidas las rentas,perdida la
moral, 1ninadas las fortunas ¡ta—.r-

grande y
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ticnlares. tuvimos por consecuen-
cia precisa. la pobreza. la mala
administracion de las rentas. la
debilidad y el desprecio de las
naciones.
A tantos elementos de ruina

se” agrega por nuestra desgracia
el inlinjo secreto de agentes pa-
gados que emprendieron todos los
trabajos imaginables para disol-
ver la nacion; y aprovec ndo el
odio atolondrado que se profesa-
ban algunas personas inñuentes
de los diversos Estados. logra-
ron por tinq_ue se aniquilara y
desapareciera la representacion
nacional quizá para siempre.

Los pueblos vieron esto y ca-
llaron; y callaron trmbien los
hombres pensadores temiendo la
cuchilla que se esgrimió garvosa—
mente sobre cuantos no adorarou
mil)r mil quimeras que se les
presentaban como específico con-
tra los males públicos, y que
tarde 6 temprano nos exibirian
ante las potencias bajo el punto
de vista mas degradado y bo-
chornoso; embarazando ademas,
muchos trabajos útiles. y princi-
palmente los pasos que deben ser
preliminares á la apertura del
gran canal.

Los patriotas conocieron todo
esto y deploraron la suerte de
la infeliz Centro—América. Vie-
ron nacer reclamaciones escan-
dalosas. ºbservaron con espanto
las connivencias de los agentes
pagados con todos los que pro—
peudian al desórden interior y ¡¡

la dominacion extrangera' Vie—
ron a estos últimos jactarse de
tan desleal y traidora conducta
en unos papeles infames... Todo
lo vieron. todo lo calcularon, to.
do lo barruntaron; pero la cuchi-
-lla hizo callar a todos… Hoy es
tiempo de hablar, y fuerza es que
hable el patriotismo; cesando el
curso de las cosas que ha im.
puesto silencio á los perturbado.
res.
Si continuamos callando ¿es-

peraremos que los pueblos re-
ciban el remedio de esa com-
parza degradada de jente ásuel-
(lo que vende su conciencia por
un título, y su patria por un po-
co de oro?. De esos ¿qué han he-
cho cuanto ha estado de su par-
te para para que la nacion acéfa-
la y sin centro comun sea tra-
tada con vilipendio en las Cortes
extrangeras y en los periódicos
de Europa; y que á la sombra
de esta nulidad se nos roben ter-
renos inmensos, mayores quizá
que la aeréa de muchos Estados
Soberanes de Europa?.¡Oh no! no son esos miserables
lo? que nos darán patria e' inde-
pendencia. Somos nosotros los
que debemos hacer por conser-
var una y otra. .
Pero por desgracia esos mis-

mos que han enganarlo siempre
al pueblo, quieren seguir la car—
rera de engaños y manifiestan el
empeño mas decidido en que lºdºel mundo cierre los ojos $º¡"_¡º
la verdadera situacion del pus—..;
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para ¡| la hora menos pen-
'sada eteslo de nuestras dis-
ensioks. una potencia se entro—
meta ¡¡ ' 'r¿'enir en nuestras di-
t'erencir enténces ¡Adios na—
cionalrd.a . adios canal. adios ¡-
gualdad. adios garantias. Ten-
dremos Señores. Lores. Principes
titulados, y con vasallos. y todo
cuanto es consiguiente al ava-
snllamiento de una potencia que
fué libre.
Es preciso, es urgente que to-

dos abramos los ojos y que pro-
poniendo los medios de mejorar-
nos alejernos en lo posible las
funestas catástrofes que nos es-
peran.

Es fácil y obvia la demostra;cion de cuanto queda dicho .
bien puede servir, de fundamento
á cuanto escribamos.

___—._..

CONTIUA EL PENSAMIENTO
de un Célebre escritor.

No se pregunta ya si el sujeto
& quien vamos á confiar nuestr
intereses, es honrado, é ilustra
y le acompattan todos los títulos,
con tal que le aborrezca la fac-
cion que aborrecemos. Despues
de crueles contiendas, luego que
se ha proclamadola paz. es len-
ta la estincion de' los resentimien-
tos, porque fuer'on terribles sas
causas. Las diversas clases de la
sociedad que se han hallado en—
_tre si si la vista en sangrientas"
4
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luchas. no tienen ya valor p:.:
ayudarse mútnamente; c!.<la nr
de ellas tºme restituir fuerzas a
las que le fueron contrarias; y se
hace mucho mal todavia, zi causa
de que se hizo antes mucho.

El desaliento de las gentes de
bienoes un efecto muy comun de
las revoluciones. Se han desligu-
rado tantas ideas justas por los
part'_ . que algunas almas pu—
ras creen que es menester guar-
dar silencio en una tierra en que
pueden inficionarse los mas san—
tos pensamientos, 3 en que las

o 'palabras de paz pueden engen-
'drar la guerra. Tambien hayºe—
nerosas, pero imprudentes almas,
que usaron de exngeracion en sus
proyectos y de locura en Strs es—
peranzas y que cruelmente enga-
nadas, abrazan un exceso contra-
rio. Parece que la verdad no es
del patrimonio del hombre, su—
puesto que conla mayor frecuen—
cia no desiste de un error mas
que para dar abrigo á otro. El
que comienza suponiéndonos bar-
to sábios para podérsenos guiar
por la razon únicamente, acaba
casi siempre mirándonos como a
unos seres perversos, nacidos pa-
ra ejercer la tiranía ó padecer la
esclavitud.
Los afectos rencorosos dejan

algun vigor en las almas, el :t-
batimieltto puede dejar algunas
virtudes en ellas, el egoísmo se
deja el sí solo; Y las revolucio-
nes sou ínfaustas escuelas de e-
goismo. Se sabe bien presto que
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unos hombres de máximas dia—
metralmente opuestas al parecer,
quieren una misma cosa: la au'to- '

'ridad para sí mismos y amigos
suyos. ¿A donde c.u'ducen enel
seno de las turbuleircias politi-
c_as el— a,mor del bien, el (::—'lo, el
herois_uroº á la miseria. al cadal-
so_; mientras quela bajeza tie e
,un seguro salario al l'a_€ de to-
dos los vencedores. U_im s decir
& varias gentes honradas; si yo
tuviera que cortzerzzrzr otra rez, me
conducina de diferente 1no.to. No,
hombres deºbien, de nuevo se—
riais tícliliras, porque os es ne-
cesaria ante todas esas la esti—
macion de vosotros mismos. Pe-
ro ¿qué estragos no d— ben causar
semejantes " espectáculos de ini-
quidad en las almas vulgares; y
no son vulgares casi todas ell-as?
Cuando se han visto tantas fac—
ciones peleando entre si. y __su-
,cesivanrente triunfando, rindién-
dose, ¡¡ reponie'ndose tantas exii—
dentes verdades negadas con re-
solucion y de bnenafé,“ tantos
t-rrcres crásos transformados en
pifrusíbles por el consentimiento
que les prestaban varias turbas
de hombres; cuando se han visto
tantas virtudes desechados por
otras, y unos delitos castigados
.¡“o'r otros, se apodera do las ide-
;r.x la conl'n.s.ipn, el escepticismo
.-:gtlp:- el lugar de ln moral. y una
;nliníd.d rlcgrnles no halla yu
'»d:i do: r.til mas (¡na.—el oro. de___

l —10 unºs que la l'r..-r-¡,a, ni de
……it) lll—'lb que ¡l (»:¿ui3|¡….

Cuando pienso en las pasió$
nes que la revolucion ºpenf¡e…
nó, cuando recuerdofá'mfespí.
ritu las crueldades &] reinado
del terror y las seducciones del
vré_2imen imperial, estoy te'ntado
de no condolerme ya de ver un
sin número de gentes disolutas.
áridas, b'*jas.yde adrnivarme de
que” tod:.via existen algunos hom—
br.m5 505rg dos. (l€5lltl€l€sddº$
_v aninrnsos. ' .
_Un formidable p-ligro delas re-
v…lnriones_, es que ellas pueden
acarrear contrarrevoluciones Una"
contrarerolucion es absurda. ¿
no ser que se siga inmediata--
mente :'t la revolucion, porque1
es_ natural eutónces que vuelvai)l
á hallarse las cosa.—¡' en el mis_
mo .estado en que estaban la Visa
pera. Perome-lrarvisto pasa“
un tiempo sr—1Q_cient'e;*para intro'-
ducir giaiidbs mudanzas en las
costumbres y hábitos, será un inf
sensato-el que quiera yolver al
antiguo órden de cosas. Laºl”—'
niun contiaria no puede pe¡l"º¡le' .

.cer mas ¡¡p_e ¡¡ jenteá ?“ _?_X“ºº.
'_ ¡q egoístas & ignoranté5—L3llallº'
to mas ilustrado es el sobBranºi
tanto mas se opone a lo" 168?º&
de semejantesjeute …,..,-r_mesa
he que la maxjm- “ 3983—5—
lador _es tom.; “ "
t:] punto Íl(l v

ñ<lc"l'tntar la ¡39' .
! ' I .. '

dio de leyes ¿mr 1t'l _ 3%» 5
necesidades (e todo 1“. ,'-v. _.
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